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Nuestra señora del  adviento,
de la espera confiada 

a la voluntad del Padre.

Enséñanos a esperar con corazón atento
la venida del Hijo de Dios,

auténtica “luz” entre nosotros.

Enséñanos a esperar 
con corazón justo y noble como el de Noé,

que nunca desvió su mirada
de tu amor de Padre providente.

Enséñanos a esperar con corazón sencillo y 
desprendido como Juan, el Bautista

que con su vida y testimonio de palabra y obras
preparó la llegada del Mesías con valentía 

profética.

Enséñanos a esperar con corazón vigilante,
todos los días de nuestra vida, las manifestaciones 
y los signos de Dios entre nosotros. Como Zacarías 

renueva nuestra fe vacilante e inquieta.

Enséñanos a esperar con corazón alegre y humilde 
como los pastores, para que todos, hombres y 

mujeres, con nuestra vida proclamemos el canto 
de los ángeles: “Gloria a Dios en el cielo y en la 

tierra paz  a los hombres que ama el Señor”.

Enséñanos, “Dios con nosotros”, a descubrir la 
vocación  que nos ha sido dada desde el vientre 

materno. Enséñanos a responder con generosidad 
y prontitud a las necesidades más urgentes 

de nuestra “madre” la Iglesia.

Carmen Alicia Villarreal E, fsp

Oración a Nuestra
Señora del Adviento
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Verbo: Celebrar

Signo: Jesus

Texto bíblico:

Lc 2, 1-14

Encuentro Nro 5

“Dios con nosotros” 

Reexión

     El acontecimiento de salvación “Dios 
con nosotros” narrado por el evangelista 
San Lucas es colocado en perspectiva de 
camino, imagen propia del autor lucano. 
José y María salen de Nazaret en Galilea 
hacia Belén en Judea, lugar de origen de 
José, descendiente “de la casa y la 
familia de David”. La salida tiene un motivo externo, el censo 
ordenado por Augusto, sin embargo, estando en Belén María da a 
luz a su primogénito y ve cumplidas las promesas de su Señor.

El nacimiento del Hijo de Dios es relatado 
p o r  e l  a u to r  s a g r a d o  c o n  u n a s 
características muy particulares. Entre 
ellas, la primera, “envuelto en pañales 
fue acostado en una pesebrera”, signo 
de total humildad y despojo de sí mismo. 
La segunda, la revelación del Hijo a la 
humanidad fue hecha a las personas 
que vivían la misma condición en la que 

Él nació, los pastores, quienes fueron 
envueltos de la misma luz, es decir, 

participaron de la revelación del misterio. 
J e s ús,  el Hijo de Dios, se encarna despojado de sí mismo para 
hacerse semejante a la humanidad, esta es la señal del ángel: 
“encontraran a un niñito envuelto en pañales y acostado en una 
pesebrera”.

Muchos son los signos vocacionales que el acontecimiento de la 
navidad ilumina y el evangelista Lucas coloca como trasfondo en la 
escena del nacimiento.  La vocación se acoge y es motivo de alegría 
cuando la persona tiene el corazón dispuesto y desprovisto de todo, 
al estilo de los pastores, porque “quien no pasaba la noche en el 
campo de turno como ellos” es decir, el corazón con sus 



En un primer momento entrar la imagen de 

Jesús niño en procesión y colocarlo en el 
pesebre. Acompañar con un villancico.

Segundo momento entregar a cada 
participante una tarjeta navideña (ver 
anexo) e invitarlos a escribir una oración 
de gratitud a Jesús niño y aquello de su 
vida que desea ofrecerle
 (música de meditación).

Tercer momento se motiva para que los participantes de manera 
voluntaria expresen su oración  o coloquen la tarjeta en el pesebre.

sentimientos ha sido colmado y repleto, ha cegado la mirada y 
ensordecido la escucha, de hecho, la luz y la señal sólo la vieron y la 
sabían los pastores. 

Las personas que se colocan en camino 
con su vocación específica llevan en su 
corazón la certeza de la luz y buscan la 
“develación” de su señal, a la vez 
caminan confiadas “no tengan miedo” 
y se abandonan para vivir en sus más 
diversas realidades la radicalidad “de la 
pesebrera”, como la pobreza y el despojo 
de toda seguridad porque interiormente las 
acompaña la certeza de una alegría que ha 
vencido el temor y canta el misterio de lo que anhelan y buscan con 
la irradiación de su vida misma. Entonces la encarnación no 
acontece como un hecho histórico sino que se renueva en cada 
vocación que acoge el misterio de la vida aquí y ahora.

Momento Celebrativo

Se naliza con la siguiente oración:

 “Padre, gracias por tu Hijo Jesús. Gracias porque siendo hombre 
como nosotros, nació para ser luz del mundo. Gracias porque vive 
hoy, entre los hermanos que se aman y en la Eucaristía. Gracias por 
su presencia especial entre los pobres, los necesitados y por su 
perdón misericordioso. Gracias porque unidos a él, somos libres, 
podemos sentir alegría y soportar el dolor. Gracias porque en Él nos 
diste el camino, la verdad y el futuro hacia ti. Quiero estar siempre 
en tu presencia y que eso sea suficiente para seguir adelante en la 
vida, hasta llegar a gozar plenamente de ti. Amén”. 

Quienes dirigen pueden organizar un pequeño compartir.

Compartir la noche de la navidad en familia y expresar la alegría de 
estar juntos con gestos, detalles y actitudes concretas.

Compromiso
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